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CMIFÉBEZ L m 
12, CA8TELLINI, 12 

Material eompleto para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Iiisialaoiones de máquioas de ex-

liarción y desagües. Especialidad 
vn cables y cuerdas de ahacá, acero 
/ li ierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
harrenas.'etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y loda clase de maquio ria 

Il íTEItESANTE 
Ha regresado á esla el afamado 

y conocido especialista en las en
fermedades de la boca, 

ÜR.OV.ÜlüClCiM COMASTRl, 
que ofrece sus servicios á su nu-
mei'osa cHenlela y al público en 
general 

Callr honda, 11, principal. 

OonsuUa permanente y ádomieiiio. 

BE U I I I 
Va se aproxima el Carnaval. 
Entre la mayoría de los espa

ñoles, el uso del disfraz para mu-
cjias personas es indispensable. 
No pueden vivir como tales y se 
declaran marimachos solemnes de 
toda solemnidad. 

Es un fenómeno digno de ser ob
servado, porque tiene algo de bo-
choí'hoso y depresivo pai'a la dig
nidad humana. Van ustedes á un 
baile en Madrid y aunque las más-
cai'as masculipas no abundan, to
das las que hay van vestidas de 
mujer, luciendo las pantorrillas 

. cpii postizos y adefesios que con
vierten los hombres barbudos, o 
bigotudos por lo menos, en mani 
quíes de modisto, ó en algo peor 

"todft'via,..***" ..̂  . ... .̂ 

Antes, ya hace dé esto algunos 
años, la aflcióil más generalizada 
entre los hombres que ya enton- , 
ees tenían el mal gustó de vestirse ; 
<ie máscara, era la de disfrazarse 
de reyes, de generales, á veces de \ 
moros, pero siempre de algo que ! 
signiücaba grandeza ó virilidad 
por lo menos. Se notaba en aque
llas máscaras que cada una que- ! 
ría aparetilar másdelo que real- ! 
mente era. Ahora ocuire todo lo 
contrario. Parece que la aspira
ción de la generación actual no es ! 
la de engrar»decerse sino la de re
bajarse. 

A los hombres que se visten de 
mujer les falta algo.. Sentido co
mún por lo menos. 

Es deplorable el espectáculo que 
oírecen los bailes. La broma cul
ta... no hay quien la dé. Si acaso 
bromas pesadas es lo único que se 
les ocurre á esos desaboridos afe
minados. Alegría no falla, pero 
tiene algo dé salvaje esa aliaría, 
Goní̂ iste en divertirse á gritos y 
á salios como una manada de mo
nos. Pero corie el vino, ciiTulael 
ilineio y lo que dicen esos juer
guistas: 

—Que noa quiten lo bailado. 

CALIXTO BALLB:STEROS. 

La semana financiera 
Contraste singular ofrece la buena 

tendencia de nuestro primer mercado 
de valores, con la situación critica por 
que atraviesa el tesoro público, las 
principales fuentes de producción del 
pais y la política española en Sus rtíla-
ci'-'nes internacionales. 

Pero la Bolsa reíeja las impresiones 
del momento eóimo n\ barómetro seflaia 
de un día A otro las ' alteraciones at
mosféricas. 

Y hoy por hby las impresiones son 
buenas. La presentación de cabecillas 
«n Cuba, la ihuerte del asesino del co
ronel Kuiz, el viaje á JÍanzanillo del 
capitán general y sus seguridades de 
concluir la guerra en un par de sema-
ñas: es oecir todo cuanto naiaga la es

peranza del próximo ñn de esa lucha, 
ejerce mayor influencia sobre el ¿nimo 
de rentistas y especuladores que el 
inesperado arribo del «Malne» al puer
to de la Habana y los preparativos mi
litares de t«s Estados Unido? y la dis-
mínuuión ^ ingresos dal tesoro y las 
diticultádes que lialla ti ministro de 
Ultramar para atender á los giros pro
cedentes de Cuba y los saldos contra
rios de huestra balanza mercantil. 

A conservar la buena tendencia con
tribuye la situación déla plaza, la debi-
i idad del elemento bajistafi^^ntcálade-
fensa heroica que de sus posiciones ha
ce el elemento alcista apoyado en las 
trincheras de la pignoración. 

La Deuda interior al contado experi
menta durante la semana una mejora 
de 20 céntimos desde U4'90 á 65'10. A 
la irquidaéión se mantiene el repoH áe 
diez céntimos hasta el sábado en que la 
diferencia tiende á desaparecer. Ai 
próximo también desaparece el report 
de 0'05 que en los primeros dias B« 
manifestó. 

El exterior desde 80'95 al contado y 
á fecha elévase á 81-25 y 30 respecti
vamente, 

Ei amortizable firmo sobre el entero 
77 asi como también las obligaciones 
del tesoro entre 100'85 y 100'95. 

Las aduanas ascienden desde 97'25 
;97'50 y las Filipinas desde 97'40 á 
97'70. En Cubas obsérvase movimiento 
sobre las viejas que ganan y pierden el 
entero 94 para «errar á 93'4S. Las nue
vas inmóviles & 77'10. 

banco de España á 417^ Tabacos á 
224 so8t«!nidos. 

Les francos «ierran á 3í'IOy las li
bras á 33'60. 

Santiago M. Palacios. 
Director de la Gaceta de la Bolta. 

Madrid y Enero %0 del 98. 

Heroica defensa de Cremona 
(Lombardía). 

/ Enero de 1703. 
Noticioso el principe Ehigenio de la 

escasa fuerza que guarnecía á Cremo
na (Lombardía), concibió el proyecto 
de apoderarse de ella por sorpresa, á 

"cuyo efecto, con gran sigilo y al frente 

de tropas escogidas y muy apropósito 
para el golpe de mano que trataba de 
r^Iizar, abandonó sus cuarteles. .4t^'>-
que el austríaco guardó gran re»erva 
respecto á sus propósitos, el mariscal 
francés Villeroy tuvo conocimiento de 
ellos, y para desbaratarlos reforzó él en 
persona, con una parte de su ejército, la 
guarnición que defendía la plaza; esto 
ne obstante, el principe, ftrme en sus 
proyectos, continuó la marcha decidido 
á penetrar en Cremona, 

Favorecidos por la oscuridad de la 
noche y por unos espías avecindados en 
la plaza, 600 granaderos austríacos pe
netraron en ella por un subterráneo 
que conducía á una casa próxima á las 
murallas, flanqueando, inmediatamente 
la puerta da Sata Margarita, por donde 
entró el príncipe Eugenio con buen gol
pe de gente. 

Los imperiales ae.hicieron duefios de 
importantes puntos; los defensores fue
ron sorprendidos, siendo hechos prisio
neros en los primeros momentos los ge
nerales Villeroy, Cregaan y Montgon; 
más rehecha la guarnición^ se aprestó 
sin concierto, en peqnefios grupos & la 
lucha, que duró todo aq\iel día y en la 
cual murió gloriosamente^ entre otros, 
p . Diego de la Concha, gobernador de 
la pliizi ,̂ I;K>8 espallples^^neroo organi
zándose, y * su resisteíicia tu,vioron 
que ceder los contrarios, que se retira
ron por la misma puerta de Santa Mar
garita, abandonando por completo la 
población deque por unas horas fueron 
dueños, y dejando, en las calles más de 
2.QOO cadáveres^ e¡atre ellos algunos de 
sus más prestigiosos generales. Las ba
jas de los españoles y sus aliados tam
bién fueron muy numerosas é importan
tes, siendo cansadas Ja mayor parte en 
los primeros momentos de la sorpresa. 

César. 
(Proliibida la reproducción). 
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EL MADRID 
JUBÉGUm 

lo que es vergüenza y deshonra dé 1 
sóoied.-td de hoy. 

No hay en lo dicho lirismos, ni sen
timentalismo ¿ursí, y menos exagofa-
dos tonos para hacer más sombrío el 
cuadro; no, no hay nada dó'eno. Kl la 
pluma dé Zola, cargada con las ttuUs 
de su realismo palpitante, exageraría, 
a! describirlo, el cuadro que á todas las 
horas de la noohe ofrece el Madrid 
juerguista. Son muchas y muy gran
des eSas repugnancias, y' por éátó al 
hablar de olías es imposiblo lá exage
ración 

Para convencerse de ello no bay ne
cesidad de irse á los cafés de tamars-
ras, ni á los' rcstaurantsdo alta ó baja 
estofa, ni á los colmados, ni á los an
tros donde el olor del vino Séí Uioíbla 
con los purfames de la cangreja Ó seflo-
ra del arroyo. Basta con que rooorra-
ntos las calles, cuanto más céútrteas 
mejor, tan luego obscurece. 

A la caída de la tarde, ouaAdo 1* gen. 
te regresa de sus pasees, la Puerta 'flol 
Sol y las calles de Alcalá, Carrer«tde 
San Gerónimo, Montera, Cart-eUs: y 
otras del centro, vénso Invadidas por 
naujeres de vida alegre, que uotr vds ga< 
las, sus ademanes, gestos' y porfteltes 
provocan y excitan A los que porsaládo 
pasan, sin respetos á la moral, ni á las 
sefioras que á la foePM, Si fiose-ortán 
énoercadas e n í s u s ^ a s , so-oodMnOon 

Si la vieitii álasijoalles'es A-medlft no
ohe, entonces el espectáculo qae se ve 
es por demáil repugnante, En iî rnpos, 
unas con otras^ ó coi) sus amigos «Atiir-
lan ó cantan on i ^ vos!, teaitdo el 
lenguaje que entre seres detal llnajo es 
corriente, lo mismo que A se hallaran 
en lugar donde sus palabrotas, al caer 
en los oidos, no produjeran rubores y 
náuseas. 

Sí se ha dad* ma2a »o<^<, vésolaS 
bastad amanecer, l̂ iea .paradas, bien 
paseando, solas ó acompañadi^s del con
sabido guago de levita y. gabán, .d^l 
característico chulo de sonUweĵ p ^ppho, 
tufos y capa tore ra, del groupier pftcdo-
na vidas y arramplabolsas,! cjue se jao-

No han mentido tos que en estos dias 
con pluma vigorosa y bien manejada, 
hablaron de la vida de crápula que en 
Madrid hace el tefíorito-chulo, el maleta, 
el vividor de oficio y la desgraciada 
que se alimenta de los despilfarres de 

tan de conversar y cI|aDcearse^«3on 
ellas y-que salen deí otílmadp <̂  4* 1*̂  
taberna, hartos de vino, ansiosos de 
bronca y despidiendo ppr todas partos 
ese nauseabundo olor' dé los tugurios 

y barata son tan principales como O} 
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—¡Ernesto! gritó Ana impulsada por este senti
miento y revelando sin pretenderlo el inmenso amor 
que le tenía. 

El joven se descubrió, dio algunos pasos y miran
do tristemente á la joven. 

—¡Señorita! ... contestó tímidamente. 
Los dos quedaron mirándose como si fuer* un 

sUefio lo que les pasaba.... Ana se puso de piÍ6 tem
blando de emoción... Los tristes rayos de la lám
para Caían sobro el rostro del caballero, y- ella pudo 
Ver la mudanza terrible de la bfanda flsotiomia do 
•«Hímante. 

¡Qué tempestad la había ajado! Estaba sombría, 
maróülta, atezada por el sol de Italia. Parecía exis 
tir en ella una determinación irrevocable 

Después dé aquel instante de fluctuación én que 
el uno y el otro no tuvieron voces para alterar él si
lencio,'dijo Erheato: 

—¡Oh! ¿est-ibáis r'ejsaiido? 
—Estaba hincada cl,^r^dmag^p5ro no rezaba. 

Mi'alma y mi corazón se h«llaban en otra parte, 
contostó Ana. 

—¡Dios mió! ¿Tendría la dicha de que .peoa4fáis 
en mi?.... ¡Ah! perdonad; me he dejado conducir 
por «na idea irrealizable. Solamente he venido á 

veros y saludaros. Me hubiera sido imposible des
cansar 6iu .hablar un momento con vos 

— Gracias. 
—Ademas me era preciso. Debo llenar un terri

ble deber, y la ocasión no puedo ser mas favora
ble. 

—¡Qué decís! 
Ernesto lanzó un suspiro y miró desesperadamen

te á la hermosa que tenia á su lado. 
—Acaso mi sentimiento altere los paoíficos instan

tes de vuestra existencia, dijo inclinando la cabeza 
pero en el trascurso de mes y medio que he estado 
lejos de Madrid he meditado mucho; he luchado 
con todas las fuerzas del honor en contra de mí mis
mo; he buscado la muerte sin encontrarla en ningu
na parte, porque hace mucho tiempo que sufro de 
un modo oruel. 

—¡Sufrís vos!. 
—Si.... sufro en silencio, que es el mayor de los 

sufrimientos., Ana, ¿Sabéis lo quo es halier perdi
do la' esperanza? 

Efta se estremecié; cdlltempió con mudo asombro 
el dolor de Ernesto, y sus ojos se inundaron de la
grimal. 

—íí^h! ¿y la habéis perdido vos? 
—-^ he perdido Sin duda uomprendoreis lo quo 

suelo. ¿Creéis que yo no sufro? ¡ Ah! Ernesto, mis la* 
bios se lesisten al pronunciar estajs palabras, pero 
me ahogaría de pesar sí no os la dijese. |Ohl yo os 
amo todavía; yo á pesar de vuestra ausencia he 
conservado el fuego que encendisteis en mi w^t^zón 
como una llama sagrada que existirá perenQonpien-
te en él. Sé que no puedo perteneoeros;, feré de'Mi-
Han, pero mi alma será vuestra.... . . 

—¡Oh! sallad, callad. Millan e» vueati^-^^iPMftw), 
será vuestro esposo luego que regrese de 4Áiórica, 
y ademas es mi amigo, e^tfiml^ieo uii, ft^r^ano de 
armas. Profanamos las leyes del bonoir̂  opipL, eAtos 
pensamientos. , ¡ ^ , , . ,• .;, ; 

Ana derramaba AhondantesJAgrimas^Brofisto, ri* 
gido 6 inmóvil cono.una estatua, dfvúrátta^^fc si-
lonoio toda la amargura .de laidoaesperaeióft. , 

—No me puedo olvidar d»iBítís'dBbef«svlo<tttfe^stú 
la Joven, luego que piisd aquel tUdtbéfttoiOM itff lo 
mism^queea vo», existoieie sagnsdd pTti]fel|ló'!de 
delieadeza que eseKwlooqae me dá^Mwiás-fiara 
resistir tanto. Ademas^ dentro dv pwootdiM^vilttfos 
hermanos habrán regrosado 4 fisp«fla»:^:í <'>¡ 

—E»wrda*;ie«tónoeí...v- -^t-ÍÍCÍÍÍI. - ' *.̂_ 

—No prosigáis; ¿A qué derramar mas vonoaéo* 
nuestros corazones? 


